
CAPÍTULO UNO: ISLA DE BRUMAS

Queridos 
hermanos...

...Estamos aquí 
reunidos para restituir, 

en su legítimo lugar de reposo, 
los restos mortales de Sir 

Gaweyne de Weyne, caballero 
de la corte escocesa que 

perdió la vida en una cruzada 
por salvar Tierra Santa.



Cumpliendo con sus deseos, tras su 
caída en combate, el corazón de Sir 
Gaweyne fue embalsamado y traído 

de regreso a Escocia.

Durante 600 años ha 
descansado en el Castillo 
de Dunvegan, aguardando el 

redescubrimiento de 
su tumba.

Hoy lo devuelvo al 
sepulcro que lleva 

su nombre.

Que Dios 
se apiade de 

su alma.

Amén.

Como testimonio de este 
acontecimiento, les pediría a los 
presentes que firmen el libro 

de registros.
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¡Sr. 
Wayne! ¡Mire aquí, 

por favor!

¡Sr. Wayne!

¡Sonría!

¡Sr. Wayne! Como 
el ciudadano más 
rico de Gotham, 
dígaselo a nues-
tros especta-
dores... ¿Qué 

le parece 
Escocia?

¡Me encanta! Aunque Sir Gaweyne 
fue un caballero francés 
que luchó por los reyes 

escoceses, algunos de mis 
más recientes antepasados 

eran escoceses propia-
mente dichos.

Es usted también el soltero 
más codiciado de Gotham. ¿Alguna 
posibilidad de amoríos mientras 

esté aquí?

Me temo que no. 
Tengo una hoja de ruta prevista 

para los próximos días, y termina con 
la reunión del Clan de los MacDubh, 

en Edimburgo.

¿Es usted pariente 
del clan?

Solo lejano. Mi 
bisabuela era una 

MacDubh.

Disculpe, 
señor...

...Deberíamos irnos ya. 
Me han contado que se 

avecinan brumas.

No lo creo, 
Alfred. ¡El cielo 
está despejado!

Además, 
tengo algo que 
preguntarle al 

celador.

No he podido evitar darme 
cuenta de que hay un borde 

de la losa roto.

Seguramente se habrá 
estropeado durante la 

excavación, señor.



Menuda coincidencia, ¿no cree? 
¿Falta la misma esquina en 

las cuatro?

Vandalismo, sin duda. 
Podrían haberlo hecho 

hace siglos.

Me parece 
bastante 
reciente.

¿Es usted detective, 
señor?

¿Yo? ¡Cielos, 
no!

Gracias por 
su tiempo.

Deberíamos volver al 
hotel, señor Bruce. Llaman 

a este sitio la Isla de 
las Brumas.

El reverendo 
dice que la 

meteorología 
puede cambiar 
muy deprisa.

Y no mentía, 
¿verdad?



A diferencia 
del celador.

Ha intentado 
convencerme de que 

esos daños eran antiguos. 
¡Yo diría que no tienen más 

de un par de días!

Entonces, 
¿asumo que nuestros 
planes para el ceilidh 
de esta noche se han 

“escoceído”... por 
decirlo así?

Sí, Alfred. 
Tendrás que 

ir solo a 
la fiesta.

No me gustan 
los misterios. Y cuando 
uno implica a la familia... 
aunque sea la de hace 

600 años...

...Me dedico a averi-
guar por qué.

Espero 
que te hayas 

acordado de traer 
el traje...



El cementerio está vacío, 
el celador ausente de noche...

¡Quieto 
ahí!

¡Mala idea, 
míster!



¡Te vamos 
a dejar 
bien...!



Un sexto sentido le 
advierte. Se da la vuelta...

...Dema-
siado 
tarde.

¡El jefe 
dijo que nos 

ocupáramos de 
los fisgones!

Y no lo 
decía en plan 
“portaos bien 
con ellos”.

Lo decía 
en plan... 

“¡Reventadles 
la cabeza!”.


